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Sumario: Todo jardín es un artificio, en el que se da forma a una ensoñación 
subjetiva de la naturaleza; por eso, en cualquier tipo conocido de jardín, debe 
entenderse como naturaleza lo que, permitido y desarrollado por el arte, 
como naturaleza se ha puesto. En apariencia, el paisaje preparado inglés se 
nos muestra como algo intacto, pero también aquí, lo mismo que en 
cualquier otro tipo de jardín. hay factura, manipulación. intención, y un 
lenguaje con el que se busca una comunicación y una forma de entender la 
naturaleza y su relación con el hombre. Es. también. un artificio; no deriva en 
absoluto de la casualidad porque está construido. Y conceptualmente, sus 
acusadas diferencias, apreciables y evidentes con las maneras que le 
preceden, van más allá de la mera ruptura formal, porque son el resultado de 
una nueva moral y de una nueva forma de habitar el mundo. 

l . JAMUTA, Francisco, Prólogo para MANTEROi.A, 
Pedro, El Jardín de un caballero, 1993. Arteleku. 
cuademos n° 7. Diputación Foral de Guipúzcoa 
San Sebastián. 1 993. p. 1 1 . 

No es casualidad que el origen del 
hombre se sitúe en un jardín - el Pa­
raíso -. Un lugar sin límites, lleno de 
luz y calor, recorrido por ríos, con 
abundancia de frutos e inundado de 
aromas y colores. Un lugar en que 
era posible recibir, experimentar, de­
sarrollar y gozar todo tipo de impre­
siones sensoriales y en el que, al no 
existir memoria ni metalcllguajes 
que no hubieran sido adquiridos de 
esa primera relación, entre el hom­
bre y el paisaje 110 cabía otra percep­
ción que no fuera la de constatar la 
íntima pertenencia a la armonía y 
adecuación de la creación , encon­
trando en esta constatación la felici­
dad. Vino después la duda, y de esta, 
la transgresión; y con ella la culpa, el 
exilio y la pérdida, para siempre, de 
aquella afinidad y armonla primeras. 

A partir de aquí, el hombre co­
menzó a descubrir nuevos espacios y 
nuevas lecturas de aquello que perci­
bía y comenzó a experimentar con 
los nuevos paisajes progresivos mo­
dos de comunicación. 

Vinieron después otros paisajes. No 
importa su luz. El hombre comenzó a 
adies[rarsc en la visión y a descubrir 
nuevos espacios, capaces de rememo­
rar si no el ya lejano e imposible Paraí­
so sí al menos aquel recuerdo y a9uella 
felicidad. Eran los nuevos jardines . 

Para acercarse al mundo de los 
jardines. debe tenerse en cuenta, an­
tes que nada, que el jardín es un 
ejercicio de abstracción de la rela­
ción íntim a Hombre - .Naturaleza y de 
la forma en que ésta se siente y pre­
senta. Este ejercicio se ha materiali­
zado en el progresivo dominio de 
lenguajes de acercamiento a los 1110-
dos de esa relación. Así, fueron sur­
giendo distinlos paisajes y nuevos 



Jardín de Villo Medl'cis en Roma. 

2. Cfr. MANTEROLA, P., op.cit., p. 27. En las '·suras" 
que describen el cielo musulmán se habla repeti­
damente de jardines: Sura 55: " ... habrá dos jardi­
nes ' .. .' 'oscurísimos por lo frondoso de la vegeta­
ción·' ... "en ellos habrá dos fuentes abundan­
tes." .. "·En ambos habrá frutos , palmerales y grana­
dos.'· ... "En ambos habrá víf'6enes excelentes, her­
mosas, ' .. "·huríes enclaustradas en pabellones.". 

espacios; así fueron surgiendo los dis­
tintos jardines. 

Precisamemc por ello, la cuestión 
de la JValuraleza ha sido la primera y 
mas importa me, pero no siempre las 
respuestas han sido las que se hubie­
ran podido esperar de un entendi­
miento direcro; antes bien al contra­
rio, en cualquier tipo conocido de 
jardín, debe entenderse como natu­
raleza lo que, permitido y desarrolla­
do por el arte, como naturaleza se ha 
puesto. Es decir, aquello que en el 
lenguaje utilizado, ficticio pero táci­
tamente aceptado, se identifica con 
el concepto abstraído y define las re­
laciones: físicas o metafísicas, que 
con el hombre se quieren significar. 

Puede decirse que el jardín es un 
artificio donde se da forma al suei10 
de una naturaleza a la medida del 
hombre y por eso mismo se reaflrma 
la propia idea del hombre. 

Asi ha sido erectivamente a lo lar­
go de la h_istoria. El jardín ha repre­
semaclo la idca del Paraíso perdido, con 
sus connotaciones místicas ó espiri­
tuales, con sus connotaciones lúdicas 
o con ambas2; la idea ele las visiones 
cósmicas de una época, la del mundo 
y su adecuada estructura y orden. 

Han tenido cabida en él y se ha ser­
vido de simbolismos trascendemales 
o ideas antropocéntricas; el dominio 
de la naturaleza por el hombre, la 
manifestación y sublimación de la 
proporción, el equilibrio, la unidad, 
las relaciones de partes, . . .  Una natu­
raleza que se ofrece, se presenta, a la 
mirada del hombre en la forma ade­
cuada y tácitamente aceptada o in­
cluso, como en el  caso de algunos 
jardines japoneses, a la inversa; una 
naturaleza ante la que el  hombre se 
presenta y por la que se siente con­
templado. 

Frente a las distimas interpreta­
ciones de la naturaleza que dan for­
ma al jardín e n  la historia, pudiera 
parecer que, en el conocido como 

jardín inglés, la cuestión de la naturale­
za, la manera en que se formaliza) 
muestra, lee, entiende e interpreta, 
no constituye problema alguno - Pin­
demonte llegó a afirmar que no hay 
en este jardín manipulación alguna, 
y que lo que nos gusta y embelesa en 
él es una cornbinación de elementos 
producida por la casualidad -. En el 
jardín inglés, aparentemente, la natu­
raleza se ve como naturaleza. Los ár­
boles son árboles en su forma; el te-



rreno tiene las ondulaciones que co­
n-esponden a los campos; el agua se 
muestra en su modo normal de arro­
yo, río, fucllle, en torrente, remanso 
Ó lago; las flores son el complemento 
necesario y temporal para el desarro­
llo biológico de las distintas especies 
vegetales; éstas, aparentan al menos 
ser las propias del lugar. No se apre­
cian muros de cierre, ni escalinatas, 
ni terrazas, ni setos recortados, ni 
juegos artificiales de agua, ni geome­
trías impuestas ni arquitecturas de 
compartimentación. No hay ángulos 
rectos, ni perspectivas enfatizadas 
por caminos rectillneos. En aparien­
cia, el jardín inglés es obra de la na­
turaleza y de la casualidad. 

En nada se asemeja a1 jardzíz italia­
no, Iwrtus concLusus, marco individuali­
zado que alcanza el estatus de locus 
aemaenus al construirse según el arte, y 
mucho menos se reconoce con el 
francés, disei'íado según laforma. 

Entonces, si aparentemente el 
jardin inglés es obra de la natura1eza, 
en el que no hay, o no se percibe, 
manipulación, factura o expresión 
conscientes, sino casualidad, cabe 
preguntarse si puede haber comuni­
cación. O dicho de otro modo, si po-

. .  
.... ..:: " � ,: ;. 

demos enCOnlrar en él expresión ar­
tística, ya que el arte no cs, en defini­
tiva, sino un modo de comunicación 
sentida, pensada, querida y ejecuta­
da con plena conciencia. 

La respuesta es clara; en el jardín 
inglés solo es pura apariencia que la 
cuestión de la forma en que se en­
tiende la naturaleza no constituya 
problema alguno. En apariencia, pe­
ro solo en apariencia, el paisaje pre­
parado inglés se nos muestra como 
naturaleza intacta. Aquí, lo mismo 
que en cualquier otro tipo de jarrun, 
debe emenclerse como naturaleza lo 
que como naturaleza está puesto, 
permitido y desarrollado por el arte. 
Porque aquí también hay factura, 
manipulación, intención, voluntad y 
lenguaje que busca una comunica­
ción. El jardín inglés es, como todos 
los jardines, un artificio; no deriva en 
absoluto de la casualidad porque está 
construido. Y conceptualmente, sus 
acusadas diferencias, apreciables y 
evidentes con las maneras que le pre­
ceden, van mas alla de la mera rup­
tura formal. 

Como ya ocurrió con los jardines 
italiano y francés, en el inglés tam­
bién se busca una forma que permita 

Jardín rtaliano concebido como horws concJusus. 



Jardín del palacio de Villondry (Villandry-Francia). 
Ejemplo de jardín francés a lo manero . 

3. AsSUNTo. Resano. Onto.ogkJ y releologia del jordin. 
Ed. T ecnos, 199 1 ,  p. 40. 

4. Ibld., p. 94. 
S. Precisión y cálculo que supone eJerCICIo de 
razón en el que se sustenta cualquier arte. 
Schopenhauer por el contrario llega a afirmar. refi­
riéndose a la jardineria. cue .... .Ia belleza que nos 
ofrece pertenece casi por completo a la naturale­
za: el arte hace aquí muy poco y. por otro lado. 
lucha con desventaja contra la rebeldía de la natu­
raleza. y cuando el arte no previene, sino que tiene 
que reprimir estas rebeld·as, sus efectos son esca­
sos." (El mundo como voluntad y represenroCJón . 
Citado por MANTER.OLA ap.dt., p. 28). 

6. MANTER.OLA. P .. Ibid .. p. 27. 

7. OR.TEGA Y GASSET, José., "Españo Invertebrada"A 
propóSito de todo Estado, Revista de Ocadente, 
Madnd. 1 959, 

ver la manera en que los s en timien ­
tos, es peranzas y esca la de valores de 

los hombres de su tiem po, en defmi­
tiva, su rn unclo, alcanza a decua da re­
pres entación . Se confirma así la idea 
de que, en todo jardí n ,  se da una r e­
ori enta ción del con cepto n atu ral. 
Bosque no es i gual a bosqu e y natural e ­
�a no es i gu a l  a n atu ra leza . Aquí 
también, se construye lUla idea esen­
cia'! del concepto naturaleza. De él, 
como de cu alquier a  de los otros mo ­
delos, po demos decir que: 

... Es naturaleza enteramente subjetiva­
da por el hecho de ser expresión del 
espíritu humanoj del mismo modo 
que, precisamente por ello, es subjeti­
vidad enteramente objetivada. Es na­
turaleza hecha palabra y palabra he­
cha naruraleza3• 

Es ést e, un jardín que bus c a  su 
pro pio len guaje y expr es ión, y que 
r epr es en ta y comun i ca, un su eño y 
un i dea l. E l  de una namraleza pa ra 
el hombre y, con él, la idea de hom ­
bre. S im bo liza " la libre n aLUraJ ez a 
como ima gen a rq u et ípica de nuestra 
libertad de hombres"�. 

a da tien e de n atur aleza intacta, 
an tes bi en por el contrario, s e  trata 
de un mun do de arte ca lcu lado con 
precisión, exactamente i gua l qu e en 
el caso de los jardin es donde es te ca ­
ráct er es mas evidente5 • 

Ahora bi en, si s e  trata de un 
mundo d e  arte, si, al  i gu a l  que e n  el 
caso de los jardi.nes i ta ljanas ó fran ­
ceses simboliza el sueño de· una n a tu ­
raleza para el hombre; si , en definiti­

va, participa enteramente del m ismo 
concepto y puede apEcársele con ri­
go r el sustantivo jardín, ¿por qué tan 
radical ru ptu ra fo rm al: sin transi­
ción, con el m o do prec edent e, im pe­
rante también en Inglaterra hasta el 
mom ento en que aparece el nuevo 
modelo? 

La cla ve est á  en reconocer a l  jar­
dín s u  cualificación como ane. Com­
parto la o pinión extendida de que no 
hay arte s in un a moral del lenguaj e, 
y asumir un lenguaje es tan to como 
hacer pro pia una moral o una form a 
de habitar el mun do. Si la fo rma de 

habitar el mundo había cambiado - y 
ha bía cambiado sustancialmente -, el 
lenguaje del jarrun debió cam biar. 

Dice Pedro Manterola, a propósi­
to de es te ja rdín , q u e  es 

la expresión vegetal de una ética 
cambiante que hemos detenido capri­
chosamente en un instame del siglo 
XVrIl, cuando una llueva clase social, 
la burguesía, que se disponía a tomar el 
mando, necesitaba reconocerse en los 
sentimientos de piedad y los ideales 
que solo la naturaleza sin amduras es 
capaz de inspirar6. 

y es que, en efecto, no puede en ­
ten ders e la ru ptu ra formal qu e intro­
du ce el ja rdín inglés en la mSLOria s in 
t en er en cu en ta la moralidad d e la in ­
ci piente y emergente soci eda d bur ­
gu es a a fina les de XVII y sobre todo 
princ i pios del XVIII en Inglate rra .  

E l  pur itanismo imperante en 
aq uella soci eda d  exi gía sus pro pios 
s i gnos y por ello la ru ptu ra de deter­
m in adas fo rm as .  Los gru pos que la 
int egran empiezan a ser "un a comu ­
n ida d de pro pósitos, de anhelos, de 
gr an des u ti lidades"'. 

Una so ciedad qu e para significar­
se afian za sus con vi ccion es pur itanas 
s e  ve o bliga da a inter pretar sus r eali­
za cion es des de una pers pecti va mo ­
r al. E l  ja rdín i taliano y tam bién el 
francés, este en o tr a  es cala de m ayo r 
grandi loc uenci a, son ante to do horlus 
concLusus, mun dos cerra dos, y por 
eHo, ind ivi du ales; prolongación de la 
vivi en da y as í del m un do privado, es­
pecialm ente pro picios para bus cars e 
a s i  mismo y para el en cu en tro enu·e 
dos s er es .  Por tanto, y en tre o tr as co ­
s as, lu gar es par a  el m ás profun do y 
person al es par cim iento lú di co, est í­
mu lo y go ce de los sentidos. Son lu ­
gar es para la con vers ación cor tés y 
placent era, para el reposo, pa ra el 
propio deleite; desde lu ego, adecua­
dos par a  I,a oración y la m editación 
tras cend en te. Pero tam bi én para la 
o cios id acl , la intimidad in de coros a y 
pa ra. el amor. (No en vano Malloma 
di jo un día -cuenta Ess ad Bey en su 
bio grafia-, que "los perfumes, las 
mujeres y la o ración son) sobre todo, 



Jordrn palaCiego de Vaux-Ie Viconte, Mehun (Francia). Ejemplo de Jardín barroco francés proyectado según el arte. 

lo mas hermoso del mUlldo"8, Y no 
cabe duda de que las tres cosas en­
cuentran un marco incomparable en 
el Iwrtus conclusus), 

En todo caso, la sociabilidad del 
jardín cercado es siempre íntima, no 
sirve para afianzar un ideal comuni­
tario de existencia y entraíi.a riesgos 
para la colccLividad en la medida en 
que sus individuos pueden desarro­
llar en él conductas perniciosas, frí­
volas ó contrarias, por inútiles, a 
aquellas que se consideran conve­
nientes y ortodoxas para la moral 
general. 

Resulta sign ificativo que en los 
jardines de SLOwe en Buckinghams­
hire, proyectados inicialmente con 
traza a la francesa, la primera acción 
que avecina el profundísimo cam­
bio que concluye en la forma que 

luego conocemos, sea el derribo del 
muro perimetral de cierre y su sus­
titución por otro de los denomina­
dos ha-ha9• Con ello, no solamente 
se facilitaba la vista de los aln�dedo­
res, incorporando el jardín al paisa­
je ;  se rompía el propio concepto 
tradicional de jardín como mundo 
privado, se abre a la comunidad y 
se comienza a hablar de parque, y 
sobre todo de generalidad. 

Esta cualidad de generalidad es 
necesaria para afianzar esa comuni­
dad de propósitos y anhelos, que de­
cía Ortega; necesaria al grupo que 
pretende dirigir los destinos de la 
nueva sociedad. Conviene un jardín 
que no permite diferencias, y 

al no permitir diferencias, tampúco 
pueden surgir injusticias, pues desde 
él  todos los hombres son tratados por 

8. Citado por MANTERQLA P., Op.Clt. p. I II 

9. Este tipo de cierre consiste en un muro cons­
truido dentro de un foso abierto. cuya altura no 
supera la del terreno en que se ha abierto este 
foso, de manera que, cumpliendo su función de 
limitar. defender y guardar una propiedad, no inte­
rrumpe la visión cont{nua del paisaJe. 



Planta del jardín Inglés de 5towe (&JCkinghamshire, 
Inglaterra) antes de la ruptura formal. 

10. Recuérdese la escena final de la película El rey 
pescador, con el protagonista y su amigo tumba­
dos en el parque central, sintiéndose reyes en el 
jardín de su palacio, 
I l .  ENGE. T arsten Olar. "8 jardín como paisaje 
ideal. El mundo como espectáculo", en 
ArqUitectura de Jaromes en Europa. Taschen, 1 992, 
p. 223. 

1 2. ENGE, T.O., Op.Cil, p.228: " ... Que en un paisa­
je tal exista un orden preestablecido lo atestigua 
William Shenstone, asimismo un arquitecto aman­
te de jardines, de forma particularmente clara. 
Este fiJÓ exactamente todo el paseo alrededor de 
The Leosowes. construido por él, mediante vistas 
panorámicas 1 por medio de letreros colocados 
por él. enfadandose si un paseante no se atenía al 
orden que él había prescrito," 

1 3. ENGE, T.o., op. cit 

!4. P. MANTEROLA. op.cit .. p.27: ..... surgió ase en 
tomo al jardín paradigma de la naturaleza inocen­
te. liberada de cualquier constricción y en pnmer 
lugar de lo que significa la geometria. lo que Home 
llamó "el arte predilecto del siglo ...... 
15. ENGE. 1.0., op.ot. p. 228. 

igual, da lo mismo que sean reyes O 
mendigos 10. En este sentido es ami­
monárquicol l •  

L a  ruptura formal e s  p o r  tanto 
consecuencia lógica de una ruptura 
mas prufuuda, n:vulucional'ia, de 
afianzamiento de un nuevo sistema 
social y de valores que rompe con el 
a nterior. Con el pragmatismo que 
caracteriza a la sociedad inglesa, es 
precisamente la aristocracia la pri­
mera que se pone al frente del nuevo 
estilo y de las nuevas formas. 

Esta apertura al paisaje, los nue­
vos horizontes, la superación del me­
ro goce de los sentidos que ofrecía el 
jardín en su recinto cerrado: encon­
trará pleno acomodo y apoyo en la 
severa crítica al concepto de beUeza 
sensible que hace Kant en su critica 
del juicio. La distinción que hace en­
tre lo bello, lo que produce un senti­
miento placemero al que acompaña 
la conciencia de limitación, y lo su­
blime, que provoca un placer mezcla­
do de horror y admiración, como 
una gran montaña, o un inmenso 
paisaje, porque 10 acompafla la im­
presión de lo infinito o ilimitado, 
arrastrará definitivamente el con­
cepto inicial hasta llegar a identificar 
al jardín inglés con el jardín román­
tico por excelencia. 

El jardín inglés debía ser un pai­
saj e  abierto, pero en modo alguno 
selvático, salvaje, primario. Una so­
ciedad de costumbres y modos de vi­
da rigidos y austeros, que necesitaba 
afianzar sus principios y valores no 
podía permitirse el desliz de no regla­
mentar las conductas y las formas. 
Debía por tanto preestablecerse un 
orden y una disposición concreta. En 
absoluLO casual, no olvidemos que 
estamos en una época que se llama 
age qf reasonl2• 

El concepto de casualidad, que 
no tiene ningún motivo y se basa en 
la arbitrariedad, debe cambiarse por 
lo que Leibniz, como indica Enge'\ 
llama contingencia. Que no es, sino 
elección y libertad, puesto que la po­
sibilidad de que algo suceda viene 

determinada -predeterminada-, de 
una elección y un motivo. La contin­
gencia responde a un principio de 
razón. 

Es frecuente que al mencionar el 
modelo de jardín inglés se diga de 
él que, a diferencia de sus anteceso­
res mas inmediatos, los jardines ita­
liano y francés, en este la naturale­
za se libera de cualquier constric­
ción, y en primer lugar de la geo­
metrial4. Esta apreciación debe ser 
matizada para no caer en la inexac­
tilUd. El modelo, en su concepción 
primitiva, responde con el mismo 
rigor que los que le preceden a un 
principio de razón -lo contrario se­
ria improcedente de su época -, y 
util iza también la geometría, si  
bien,  superando en sus pautas de 
composición las limitaciones de los 
elementos euclidianos y reafIrmán­
dose así en su tiempo. 

Al principio del siglo XVIII ya hacía 
tiempo que las malemáticas terúan que 
ver no sólo con los elementos de Eucli­
des. El cálculo diferenciaJ y de integra­
les, es decir el cálculo de curvas y super­
ficies irregulares, represeOlaba en ese 
tiempo ya un asunto cotidiano. La ser­
pentina recuerda de forma Uamativa al 
recorrido de una curva diferencial clá 
sica con un mínimo y un máximo. Vista 
así, la arquitectura inglesa de jardines 
representa un homenaje extraordinario 
a las matemáticas de su tiempolS. 

Nada hay en un jardín inglés clá­
sico que no esté donde deba estar, y 
todo lo que se ha puesto tiene un 
motivo para estar puesto. Sólo cuan­
do el tipo deriva en estereotipo dege­
nerándose en una pura forma ama­
nerada tiene cabida en él la casuali­
dad y la arbitrariedad, con efectos 
mas o menos afortunados en su apa­
riencia, pero que en general resultan 
vaCÍos de contenido. En este caso, 
pero sólo en este caso, tienen alguna 
lógica los comentarios que destacan 
como valor intrínseco su no someti­
miento a geometrías impuestas. En 
la medida en que lo que ha llegado a 
nuestros días, no ha sido tanto el mo­
delo clásico, cuanto su evolución y 
transformación en estereotipo - entre 



orras cosas, por la facilidad con que 
admite su propia transformación, 
frente a la enorme dosis de sensibili­
dad y esfuerzo que exige mantener 
su pureza -, tiene razón de ser el cre­
er que nos encontramos ante un pai­
saj e  intacto, lo que no deja de ser 
una virtud ai1adida a su expresión. 

i'vfas, a pesar de LOdo, incluso e n  
sus derivaciones mas triviales, encon­
tramos en este jardín . . .  

u n  nuevo modelo d e  relación con e l  
paisaje, basado e n  los placeres que re­
pona de mil  maneras direrentes el 
ejercicio fisico al aire libre y la con­
ducta reglamentada, cuyo a'rquetipo 
es el jardín cmblcmfuico por excelen­
cia de una sociedad de caballeros, ac­
tiva, utililaria higiénica y moralista: el 
campo de golr6. 

Si no hubiera habido racionalidad 
y ética en su relación con el paisaje, y 
una moralidad de lenguaje, no le hu­
biera sido posible alcanzar esa comu­
nicación estrechamente unida al arte, 
ni mucho menos afianzarse como 
modelo y perdurar. 

Sin ninguna duda esta nueva ra­
cionalidad, unida al empirismo enci­
clopédico de la época, son instru­
mentos de los que se sirve el nuevo 
jardjn para caracterizar su forma. El 
resultado es un mundo organizado, 
construido con rigor y méLOdo, con 
racionalidad, reglamentado y sin es­
tridencias, que alcanza la generali­
dad en una representación que es 
reflejo del nuevo mundo. Educa, civi­
IÚ.a a la naturaleza haciendo que 

cada elemento ocupe el lugar y 
adopte el papel que, desde la mas 
profunda convicción moral, le debe 
corresponder. Es un paisaje un iver­
sal. Cada elemento; el árbol, el cés­
ped, la colina, el bosque, el río, el 
camino o el lago está considerado 
como lIna generalidad natura.!, y al 
mismo tiempo, espiritual ,en es la 
puede tener algún puma de comac­
lO con algunos jardines japoneses. 
Puede decirse, como hace Enge en 
su interprelación de la inl1uencia de 
Leibniz , que son monadas. 

Por ello, extender la rnirada por 
un p aisaje preparado inglés se con­
vierte en una mirada al mundo que 
desea esa sociedad, a su mundo ide­
al. Cada mónada reJJresellta o refleja 
el universo de una forma propia, co­
m o  debe de ser desde su punto de 
vista. Son por eso únicas y generales 
al mismo tiempo, irremplazables. 
ASÍ, el jardjn inglés al manifestar la 
idea del mundo, rememora el re­
cuerdo del Paraíso perdido y, si  no 
hace posible aquella felicidad, al me­
nos hace posible la íntima reconcilia­
ción del hombre consigo, dejándole 
satisfecho, al saberse cumplidor de 
su deber y comprobar que en es le te­
atro cada uno cumple con su papel. 

¿Qué le pide el pimor a la rnontai'\a. en 
verdad? Que desvele los medios nada 
mas que visibles por los cuales se hace 
momaña ante nuestros ojos". 

. . .  Pero esto, es un problema de 
percepción. 

Vista actual del Jordin ele 5wwe desde el estanque 
Obsérvese en este paisale la drásttca r'\Jpwra formal 
respecto al que hubiera resultado de construlf"Se 
según la planta Inicial (ver ilustraoón anterior). 
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